                  31. EL PATITO GUAPO
  Todo el mundo conoce el cuento del “patito feo”, que resultó ser un espléndido cisne. Lo contó el famoso autor Andersen, de Dinamarca. Hoy quiero contaros la historia del “patito guapo”, que también es un cisne blanco. 

  Este patito guapo nació en un lago de Dinamarca. Sus papás hicieron allí un nido muy grande con cañas, hierbas y plumas. Nació de un huevo en el mes de mayo. Ya desde chiquitín, no sólo sus papás, sino también todos los patos que vivían en el mismo lago, decían a todas horas y a todo el mundo que era un “patito guapo”.

  Sus papás, que eran cisnes blancos, le pusieron el nombre de “Kalós”, que precisamente, en griego, significa “Guapo”. Tenía un plumaje blanco como la nieve, su pico era de color naranja, menos la base que era de color negro. 

  A Kalós le creció el cuello, nadaba echándolo para atrás majestuosamente. Para pescar peces no necesitaba sumergirse en el agua como los patos, sino que metía el cuello dentro del agua y así alcanzaba a pescar lo que le apetecía. Comía plantas acuáticas, moluscos, insectos, ranas y peces. Y se deslizaba silenciosamente sobre la superficie de las aguas del lago, mirándose en ella como en un espejo, y diciéndose a sí mismo:
·  “¡Qué guapo soy!”

Ciertamente, “Kalós no era un vulgar patito feo, era un patito guapo, o

más exactamente un “bellísimo cisne blanco”. 

  Kalós era la envidia de todos los patos. Cuando llegaba el invierno, Kalós y su familia de cisnes volaban desde el frío lago de Dinamarca, emigrando hasta los lagos más templados de España. 

  En todas partes llamaba la atención en su elegante postura al nadar, con el cuello encorvado y el pico mirando hacia abajo, mirándose en los reflejos del agua de los lagos, no parando de alabarse a sí mismo. 
  Pero lo triste es que Kalós se creyó tanto que era el cisne más bello del mundo, que despreciaba a todos los patos y demás aves que habitaban vecinas en los lagos por donde él y su familia de cisnes se desplazaban. 

  Kalós era muy bello, pero muy creído de sí y orgulloso. Es por eso que nuestro hermoso cisne tenía pocos amigos. Todos los patos le hacían el vacío a su alrededor. Kalós ostentaba su complejo de superioridad, como quien dice a todos y a todas horas: “Yo soy guapo, vosotros sois feos”. Les miraba de arriba abajo con su largo cuello. 
  Y cuando surgía del agua algo muy apetecible para comer, Kalós gritaba:

·  “¡Me lo pido! ¡Es mío!”

Pero sucedió algo inesperado. Un día en que apartándose de su familia de

cisnes se había posado en un lago de España por primera vez, nuestro bello cisne Kalós, sin darse cuenta, se metió en una zona pantanosa del lago. Y empezó a hundirse entre las aguas fangosas del lago, sin poder escapar de aquellas arenas corredizas. Y gritó con todas las fuerzas de sus pulmones:

·  “¡Socorro, que me hundo!”

Los patos veteranos de aquel lago le miraron sorprendidos y en seguida

comprendieron lo que le pasaba: había metido sus patas en aquella zona prohíbida del lago y claro se iba a ir al fondo sin remedio. 

  Pero los patitos feos, como Kalós los llamaba, tenían un corazón bueno y juntándose todos ellos, más de dos docenas, rodearon con cuidado al bello cisne y con sus picos y patas lo sacaron en volandas hasta la zona segura del lago. Ya no había peligro. 

  Kalós se quedó avergonzado. Él que había despreciado orgullosamente a aquellos feos patos, ahora resulta que tenían un corazón más bello y hermoso que el suyo. Y Kalós cambió de actitud desde aquel día. 
  Kalós siguió siendo la belleza de todos los lagos: el cisne blanco añorado por todos. Y es porque ahora Kalós bailaba humildemente ante todos los patos al son de la música de Tchaikovsky: “La Danza del Cisne”. Lo hacía esbeltamente, con su plumaje blanco bien pulido y siempre gratis. Todos los demás cisnes y los patos le aplaudían y coreaban gritando:

  “ “¡Cuá, cuá!, ¡Bravo Kalós!”

  Y aún sigue así: en invierno danza en los lagos de España, y en el verano en los de Dinamarca. 

  MORALEJA

  Kalós era bello como su nombre, pero muy orgulloso y despreciando a los patos y otras aves acuáticas. Los niños y niñas, los que os creaís más guapos, tenéis que estar siempre agradecidos a Dios, que a todos sin dejar a ningún niño ha dotado de alguna cualidad extraordinaria. Y además, nunca despreciar a los demás, ser humildes y nunca engreídos a medida que crecéis y luego de mayores también. Nada de complejos de superioridad, ni de inferioridad tampoco. 
                                 FIN
